
y'l

SATIIUS

IN  PROSA T VERSO. 

LATIC120S.

CARICATURAS. 

J (  r dUITOS' TERBÍ* . 

s w B u im .

El LATIGO
D I A R I O  s a t í r i c o  B E M C C B Á T IG O .

A ftO  & . ' i a S S . - K A S R iO .

M*i>ribi Seis reales aVmes ph la Administración, calle dd Amor de Dios, núm. 5, liajn, y en las 
librerius de Bailly, Cuesta y Mnnier.—P kotiscias; Veinte, y cuatro reales el trimestre en las oficinas 
de Correos y priñcinnles lilirerias. Se puedo suscribir diroctameme y por meses á ai'eíe reales acompa­
ñando libranzas 6 sellos.—I ’l t í a ih r  TK sTRA M rno; Habana, Cliarlain y Fernandez; Lisboa, redacción 
del C f  Progreso: París, me Hauteville 13; ¿ond r« , 33 Morfiatc-Slrcet.—Ankncios r  Cokimcados; Solo 
se adniiteii en la Admiiiistruciun de 9 á 3.—CoRRtsPOM>ii>ctA:Tüda franca precisamente, con sobre al 
Ádministredor.

M .* S X . - I3  D E  E K B IO . S . O atO IH E .

ADVERTENCIA.
Quien qniera contra la quinta 
lírmar una esposicioo, 
tendrá en esta redacción 
papel, polos, pluma y  tinta.

DOS VERDADES A LA VERD.AD.

I.
El articulista de El Látigo, aludido por un arti­

culista de L a \V trda i, tiene la humorada de prepa­
rarse á contestar al Latigazo a El Látigo, inserto en 
La  Rriiad de anteayer.

Dividiremos en dos partes nuestro razonamiento.
Nos ocuparemos en la primera de la teoría impug­

nada.
Disertaremos en la segunda sobre ciertas calilica- 

ciones que se refieren esclusivamenlG al articulista de 
El Látigo.

Y, para fin de fiesta, diremos á nuestra vez cua­
tro veniades f)ue esperaban hace dias una ocasión de 
emigrar de nuestros labios.

II.
Dice nuestro colega que Isabel II BO se Im equivo­

cado nunca, y que las Imnenlables equivocaciones de 
que habla en su manifiesto de 2(3 de Julio las padecía 
por el pueblo.

llagamos alto aquí.
¿Ciiiindo, cómo, en qué se ha equivocado el pueblo 

respecto á la reina para haberla alejado de é l , romo 
dice el manifiesto citado á seguida de la frase que nos 
ocupa?

¿Se había equivocado el pueblo no liaciendo antes 
la revolución para acercarse á la reina?

¿Se había equivocado haciéndola prematuramente?
No puede ser; lo primero, porque, aparte de la 

protesta constante de la prensa progresista durante 
los once años, el pueblo procuró varias vecei hacer la 
revolución (en Galicia en 18-46, en (Madrid en 4848, 
en Zaragoza en 1854), cuyo desorrollo estorbaron 
siempre los decretos en que se mandaba espatriar y 
fusilar á los insurrectos.

No puede ser lo suguudo pnrqne todos sabemos 
que la reina está muy contenta con la revolución; co­
me con los milicianos, pasea con ellos, v les acompa­
ña al teatro.

No vemos, pues, la equivocación del pueblo.
Dice en segundo lugar el señor Verdadero que tam­

bién entran en dichas equivocacioue» las de los malos 
gobernantes y falsos amigos; es decir, las de los Bra­
vo Uurllo, Sartorius y Cristina.

No sabíamos, ciertamente, que los polacos obraban 
mal por equivocación; nosotros les suponíamos muy 
sabedores de lo que hacían; pero cuando La Verdad 
dice lo contrario, será verdad... para ella; quedando 
nosotros muy persuadidos Je que el manifiesto de la 
Reina no aludia á estas equivocaciones.

.Vñade el señor Verdadero:—3. ® tías torpezas co­
metidas en momentos azarosos, ya por falta de valor, 
ya por vna fatalidad incontrastable. ¡

¡Hola! ¿lorjiezas tenemos? ¡Cuidado que eso se pa­
rece mucho á  equivocaciones! ;.Ahi es nada! Ser torpe 
una reina tratándose de lo  millones dc' hombres! Y, 
¿qué es eso de fatalidad? Nosotros no creemos en ella 
sino cuando escribimos versos amatorios. El hecho es 
que la Reina ha cometido torpezas por confesión d<‘ 
usted, señor Verdadero, v oquivacaeioues por confe­
sión propia.

Concluye usted la paráfrasis con esta cuaila ver­
sión: tías svjesliones desleales, etc.

Si hubo sujCílion desleal, la Reina l«hió errores en 
ella, y nada mas lógico que su inmediata equivoca­
ción... ¿No es esto claro señor articulista? Ademas, que 
nosotros liacemos á Isabel II la justicia de creer que no 
tiene pelo de tonta. Pero á eso de las sugestiones se nos 
ocurro, contestar con las siguientes preguntas:

Si I.i Reina quería tanto á Espartero, ¿por qué no 
le llamo en los once años?—Si la Reina leia los diarios 
progresistas (sabemosque es muy aficionada á leer los 
periódicos, y que se han comprado por orden suya 

, todas las hojas sueltas y papeles furibundos que han 
salido este verano); si leia, decimos, durante los on­
ce años los diarios progresistas, ¿por qué no hacía lo 
que hoy hace?

¿Y la Milicia? su adorada Milicia? ¿No la; echaba 
de menos?

;.Y cuando oía el canon en las calles de Madrid, 
erecria que eran cohetes?

¿La sujetaban? ¿La violentaban? ¿I-a obligalraa á 
‘ obrar contra sus instintos?

¿Por qué no salió un dia á las calles de Madrid y se 
' echó en brazos dcl pneblo como en juKfi cuando el 
I negocio se puso feo?

; El pueblo hubiera limpiado á palacio de los que 
I contrariaban los buenos instintos de la reina! 
i Ah! señor Verdadero! ¡ Con que la Reina no se ha 
I equivocado nunca! Lea Vd.. lea Vd. el discurso de 
I apertura de las Cortes, y hallará esta frase; 
i ¡Todos hivios eiiradü!
I

III

i Pasamos ahora á hablar de nosotros mismos.
Nos llama V. ínvirrenícs, señor verdadero, loque 

es muy cierto: oosotros reverenciamos muy pocas co- 
• sas, V tenemos orgullo en decirlo. Odiamos la idolatría 
' por creerla atribulo de parias, y no creemos en mas 

supremaeias que en !a del genio y la virtud, dotes que 
•siempre han sido raras en los palacios, como iráV. 
observando en nuestras reflexionas sobre la «státaa 
ecuestre.

Nos dirá V. que la Reina es nuestra soberana, mal 
que nos pese, en lo que sufre V. una lamentableequi- 

I vocación. Nosotros somos republicamos (sin que per 
I esto crea V. que maquinamos contra el trono), y mo­

riremos diciendo ¡tigeretas! Isabel II es reina de los 
reajlistas: nuestra, nunca. El dia que no podamos de­
cirlo nos contentaremos con pensarlo. Oiga V. un 
cuente:

Rijo un alcalde á un quidanr
—Esta noche dormirá V. en la cárcel.
—No dormiré.
—Que sí.
—Que no.
—Encerrarlo! dijo el alcalde furioso.
Y el quidan fué constituido en prisión.
A la mañana siguiente le dijo el alcalde;
—¿Ve T. como ha dormido en la cárcel?
—Señor alcalde, contestó él; padece V. una la-
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£L LATIGO., -
mentable equivocación: no he pegado los ojos en toda 
la noche.

Esto haremos nosotros el dta de la reacción.
Si nos mandan á Filipinas, nos hacen un f*T«; pues 

deseamos rer los países tropicales.
Si nos fusilan, nos dan un placer; pues estamoscan^ 

sados de reimos dcl mando.
Pero nunca nos somelcremos á ser realistas. Va­

mos á otra cosa.
Nos dice Y. que ayer eramos constitucionales y 

hoy escarnecemos al trono.
En esto padeae V. otra lamentahle equivocaeion. 
Nosotros no tenemos ayer; somos muy jóvenes; 

tamos reden llegados^! mando politico. Sin e;nha’'gn, 
cnando en la orilla de los mares ó en H seno. Je los 
bosqnes soltábamos en nuestra niñez la ruda voz de 
naescra inspiración, cntonecs eramos poetas; cantá­
bamos la democracia, y evocábamos la república; lo 
que nos valió alguna que otra multa y mas de una 
persecución.

No tenemos ayer, ni somos quienes pensáis; haj» - 
sado por tantas manos el Látigo que nos hacéis res­
ponsables de las opiniones de medio Madrid. Sabed 
que E l Hijo Prodigo—antes el Zagal- y Fcnimmo, 
únicos redactores del Látigo desde primero de ano, 
no son-y lo sienten en cierto modo—esos periodistas 
rancios que os imagináis; somos desconocidos para 
vosotros. Con esto decimos lo bastante.

Vamos á concluir.
Nos dice V-, señor Verdadero, que no tenemos fé, 

ni’imparciaiidad, ni corazón.
Algo hay de cierto en esta parle.
Tenemos fé en nosotros y en nuestras idea»; pero 

no DOS fiamos de nadie desde eJ dia 28 de agosto úl­
timo.

Carcc'mo.- de imparcialidad cuando se trata de lo 
malo, pues nos ponemos de parte de lo bueno.
- T en ciLiBto al corazón, tenemos el suficiente para 

nuestro goinerno, aunque sabemos que en política se 
nre.'cinde de él casi siempre.

Hemos concluido.
Ta ve V., señor Verdadero, que no hemos tomada 

la rebancha; que no hemos sollado á V ., ni un lati­
gazo siquiera en este articulo.... ¿Que diremos á V., 
para que no lo atribuya á desaire?

Le diremos que nos gastaba mas la Verdad cuando 
no tenia razón.

El IIuo Pboduo.

L £ T R X L l.il.

Los maderos de San Juau 
ií»iíw vienen y  oiros ran.

Digo que vaya a! infierno 
á ser pasto de su sana 
quien creyere que en España 
ha habido (ni hay) buen gobierno. 
Y la razón me parece 
no bar nadie que no la toque, 
y  es que Juan, y Diego, y Roque 
ninguno da lo que ofrece.
En la pila del bautismo 
las variaciones están; 
unos vienen, otros van, 
y todos hacen lo mismo 
cual maderos de San Juan.

El Conde que escapó á nado 
déla borrasca de julio,
»« llevó nuestro peculio, 
aunque salió condenado.
De la victoria la gloria 
positiva no sabemos, 
por mas que en su puesto vemos 
al Duque de la Victoria.
Del gotuerno el mecanismo

djiaw 1|ue lue^aráB ...
• los maderos de áíín Juan 

i uno* ■fñcutn» oíros van 
j  tixiDs hanm Ib misrsf).

Creyenm las buenas gentes 
ver terminar nuestros :;ialcs 
con libertad, narinnaics 
y Córlcs Constituyentes, 
y  en vano con loro eseeso 
cada cual cuiiqile su oficio, 
bien haciendo el ejercicio 
ó dándole á la sin iiiicso.
Ni nos salva el ralaplaii 
ni d  hablador iiioiiai'ipiismu: 
los mudenw de San Juan 
unos vienen, otros van, 
y toÜQ sigue lo mismo.

Ileformaf! Economías! 
grita el puelilj soberano, 
y d  deelor; lanceta en mano, 
se dispone a dar sangrias.

Mas dirige de tal suerte 
su bien calculado tino 
que solo pincha al mezquino 
y deja engordar al fuerte.

—Acabóse cl despuiisino! 
sin embar.üo, gritaran: 
los maderos de san Juan 
unos vienen, otros van, 
y todos hacen lo mismo.

El que cuida de la Hacienda, 
al ver cu agua la mina, 
arliilries niil iinaígna. 
y á los sueldos se encomienda.

Para reiiiediar el mal, 
su raquítico discurso 
no le ofrece otro recurso 
que el descuento gradual.

Ea ticiiipo del polaquismo 
también hubo esteembolismo; 
los maderos de san Juan 
unos vienen, otros van, 
y  á todos pasa lo mismo.

Después de muchas reyertas 
sobre si se quita ó no, 
el derecho se abolió 
de consumos y de puertas; 
mas de un modo tan rastrero 
que la gracia que boy se toca 
es por desgracia tan poca 
que viene á quedar en cero.

De su gran liberalismo 
sin duda se admirarán; 
unos vienen, otros van, 
y todos hacen lo mismo 
los maderos de san Juan.

No hay partido, por cumplido 
que se juzgue en gobernar, 
que cuando llegue á mandar;
DO deje al pueblo partido.
T el pueblo, al ver tales tratos, 
en son plañidero esclama 
esto en mi tierra se llama 
ir deDerodes á Pílalos.

Loi secuaces del carlismo 
de júbilo bailarán... 
unos vieuen, otros van, 
y siguen el rumbo mismo 
los maderos de san Juan.

Seis meses, si no me engaño, 
van de farsas y eelreineses,

y ea pasando otros seis meses, 
vmdrá á co’;!p!(>!arse el año.
Sf CBi ese, tiempo no ventos 
mas de lo quo hasta hora vimos, 
con admiración decimos 
que estamos como queremos.
Ya mande ei moderantismo 
ó ya cl progresista afan.... 
unos vienen, otros van, 
y todos hacen lo mismo 
los maderos de san Juan.

A juzgar por el asedio 
en que, se encuentra el poder, 
casi es preciso creer 
que esto no tiene remedio!

Aunque obrando cuerdamente 
hay quien dict», con razón, 
que no es tan fiero el león 
como lo piula la gente.
¿ Cesará tanto quietismo? 
las alarmas cesarán? 
unos vienen, y otros van.... 
son acaso el poder mismo 
los jfiadcros de san Juan

Várgas.HECTIFIGACION.
La eslátua ecuestre de la plaza Mayor, de que, si 

no nos equivocamos, hicimos mención en un número 
de este periódico, no representa á Felipe IV, ni á  Fe­
lipe II, ni á Garlos IV, ni á Feniaiido VII, ni á Car­
os II, ni á Carlos V,'ni á  Enrique II, como hemos di­
cho hasta aquí, ni á F elipe  in, como dicen algunos 
albeitares; sino <|ue es uii siiabob material que repre­
senta a la raonarquia, una personificación del princi­
pio de autoridad, ejercido sien^re ¡tor el crimen ó la 

Aesiupiclez, una ouearnacioa de nuestra historia; de 
pese largo poema de abominaciones que refleja por to­

dos lados sangre y fanatismo; una apoteosis, en fin, 
de la necedad humana, r  un magnifico parapeto, que 
aprovecharon divinamente para defender la plaza 
Mayor contra las tropas de la reina, los héroes de las 
barricadas.

Fin de este incidente.E l  !D jo- P b ó d i60.

a i S I I \ . l  lA ElllGlIAClOA.
Tanto la pobre se ingenia 

que á pesar de su arrogancia 
barre en la corte de Francia 
el cuarto de doña Eugenia.
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E L  PU EB LO  LIBRE
A continuación insertamos el voto particular dcl se­

ñor Figucras sobre la cuestión de la quinta de 23,000 
hombres que se pretende sacar al pais. A su debido 
tiempo insertaremos el del señor Acebedo t el de la 
mayoría. Este último propone que la formación del pa­
drón general se efectúe antes del 20 de enero; y ha­
llándonos hoy á i5, nuestros iectores juzgarán si es 
posible que para entoces esté hecha la ley, tanto mas 
cuanto que esta es de aquellas que según el último 
acuerdo deben guardarse en cartera hasta que discu­
tidas las bases constitucionales (como quien no dice 
nada) pase á la sanción.

No estante, en esto volverá árepelirsc lo que se hizo 
en la cuestión de consumos, y volveremos á ponernos 
en ridiculo si Dios no lo remedia.

Pero insertamos d  voto del señor Pignoras en su 
parte dispositiva. Dice asi;

PROYECTO DE LEY.

Artículo 1.* Se autoriza al gobierno para proce­
der, por medio de lasdiputacionesprovincialosvavim- 
tamienlos, ai enganche voluntario de 23,000 hombres 
para el servicio de las armas en el año de 1835.

Art. 2." Las corporaciones provinciales y munici­
pales adoptarán las medidas que Ies sugiera su celo 
para cubrir ¡wr enganche voluntario los cupos que les 
fueron señalados.

Art. 3,® Con este objeto se antoriza á las diputa­
ciones provinciales para repartir entre los ayuiita- 
mfentos, y áeslos para hacerlo entre sus administra­
dos, una contribución directa que gravite sobre todos 
los vecinos, en preporcioo á las facultades de cada 
cual, y cuyo importe ascienda á la cantidad que re.ml- 
tare; calciiladdo á6000 rs. por término medio porca­
da soldado que hubieren de dar.

Art. 4. ® Se procederá á cobrar desde luego la 
dozava parte de esta contribución , que se entregará 
en el arto del enganche á los interesados, ios cuales co­
brarán el resto después de haber servido dos años, y 
en la forma que fije el reglamento que dará el gobier­
no para la ejecución de esta ley.

Art. 3. °  En la previsión de que no pueda llenar­
se el cupo por medio del enganche, se procederá in­
mediatamente á las operaciones preliminares de la 
quinta, la cual se verificará á los cuatro meses de la 
publicación de esta ley en los pueblos donde el medio 
del enganche «o hubiere cubierto en todo ó en parte 
el cupo designado.

Art. 6.® En el caso de recurrir por los ayunta­
mientos á la quinta como lÜtimo recurso, se asegura­
rá  á cada uno de aquellos á quienes loque la suerte de 
soldado, el lote de 3,000 t s . . que se le entregarán 
luego de haber recibido la licencia absoluta. A este 
efecto se depositarán por las diputaciones en la caja de 
depósitos ios últimos plazos de la contribución marca­
da en el articula 3. ® , que basten á cubrir la cantidap 
necesaria al indicado objeto y el interés que esas su­
mas anualmente devenguen será de propiedad de los 
quintos.

Palacio de las Cortes 9 de enero de 1853.
—Estanislao Figueras.

—Ei día 16 á las doce de la mañana se verá la de­
nuncia del folleto de Fernando Garrido titulado. cEl 
Pueblo y el Trono» en la sala del tribunal correccio­
nal de la Audiencia.

Lo defenderá cl joven don Emilio Castelar.

! cl gabinete pueda presentarse tal coma se halla en le 
actualidad, ante el Parlamento, que debe abrirse de 
nuevo el 23 del corriente , á menos que algún hecho 
de armas ventajóse en Crimea viniese á  darle nueva 
fuei-za.

I Leemos en Las Curies:
<Niidu, absolutamente nadaba hecho el señor San- 

, ta Cruz desde que es iiiinislru, para arreglar y mejo­
rar la condición de los pueblos en la parle que hace 
relacien á  tas secretarias Je ayuntainieulo, y los pue­
blos vegetan como antes, y son víctimas de la ¡m¡)eri- 
cia ó de la ineptitud de la mayor parte de estos fun­
cionarios, cuyas faltas tienen (¡ue pagar siempre con 

, mullas y con apremios. Si alguna consideración espe­
cial merecen áS . E. los puclilos, ¿por qué ahora que 
es ministro no arregla los desórdenes que anatematizó 
cuando, como diputado de la luinoria, combatía jus­
tamente á los ministros moderados? ¿Por qué no alivia 
la condición del pais, ya que á su cargo está hoy ia 
política y la adininistracion interior? Sus pretendidas 
mejoras, consignadas en aquellos discursos, que con 
gusto oíamos durante la dominaciou de los retrógra­
dos, ¿qué se hicieron? ¿Por qué no los realiza hoy que 
ocupa i'l primer peldaño del poder, y tiene en su lua- 
uo todos los medios de realizar las teorías de imcua 
admiaistracion que ha consignado? ¿Lasconsidera utó­
picas S. E., ó es que no teñe fié en sus propios prin- 
tipios?

Está visto: nuestro pais produce muchos bueuos teó­
ricos y muy pocos buenos prácticos.

Desgraciadamente el señor Senta Cruz, no es ni de 
los muchos buenos, ni de los pocos prácticos. >

—Tenemos á la vista una carta de Londres, que cou- 
firma una próxima crisis, poniendo muy en duda que

La España, órgano de un partido moderado á quien 
lógica y  naturalmente incumbe la rcstawaciou de es­
te pais, para devolverle la paz, el gobierno y  la ven- 
tui'a de los úUinios once años ha repartido una circu­
lar firmada por don José María Rremon, que aparece 
ser ei director del citado periódico. Un amigo nuestro, 
á quien acaso por error de cuenta había la España 
contado entre los suyos, nos remite un ejemplar de 
ese precioso documento en cuyo análisis no queremos 
entrar hasta que nuestro colega le acepto y tenga por 
suyo, rnicameiite le diremos que sabemos muy bien 
en qué consiste esa tatlaja y c¡.pecialisima posición 
en que hoy se encuentra para hacer la enérgica posi­
ción que se ha propuesto d t algún tiempo aca. Eso 
consiste en que pasado el susto del primer momento, 
se ha encontrado con una libertad de imprenta cual 
nuestro colega uo la había conocido ni aun soñado en 
toda su vida periodística y con una seguridad indivi­
dual , de que no gozaron un solo día los diarios in­
dependientes en los últimos once anos de paz-, de go­
bierno y  de ventura cuya vuelta, lógica y  natural­
mente le incumbe prepararnos. Lo que no nos cspli- 
caiiios, lo que no vemo.s es esa,saíindn e incalific^le 
prosciipcion de que están siendo blanco los hombres 
á quienes defiende la España. Si nuestro colega en­
tiende por saña haber hecho la vista gorda para que 
se fueran al estranjero unos cuantos hombres á quie­
nes se califica en la circular mas ó menos criminales 
y cuya responsabilidad se rechaza, á pesar de haber 
sido por mucho tiempo los primeros fabricantes de la 
paz, del gobierno y déla ventura, dentro del periodo 
de los once aíws, porque la España suspira si esa es 
la incali¡icable y  sañuda proscripción que sufre ei 
partido moderado, nada tenemos que replicar; nos da­
mos por vcucidos, no por muertos. Téngalo muy pre­
sente la España al plautar ese árbol cuya sombra ha

de darnos el p'incipio de libertad, regado con esa 
fuente de juventud y de progreso, de fpie nos habla 
al prometernos la vuelta á los once anos. Ay! si coa 
ellos vuelven las mordazas para la imprenta y os via­
jes á Filipinas, no podremos cantar ui podremos ver 
tanta ventura!

—Según noticias de Gerona, había gran movimien­
to en la frontera, y se temía de un momento á otro la 
entrada en nuestro territorio de una gruesa partida 
monteraotinista. El comandante general, noticioso de 
los planes, se, disponía á salir de la capital al frente 
(le la fuerza de ejército disjmnible para reprimir en su 
origen toda tentativa.

Parece que cuando se empiece á discutir en las 
córtes el presupuesto de la casa real, algunos diputa­
dos instarán al señor Heros, intendente de! patrimo­
nio, áque ponga de manifiesto cuál ha sido la gestión 
de los bienes de S- M. la reina en los últimos años.

Según dice un periódico, parece cosa muy proba­
ble, el que no se aprueben por la comisión de actas del 
CoQgre,so, las que presenten los tres diputados que 
han sido elegidos últimamente en Málaga.

Dice Las Navidades.
«La situación actual es grave, gravísima. La co­

nocemos ba^inte á fondo para que no necesitáramos 
de las misteriosas esplicaciones que dio ayer en t í  
parlamento el señor Luzuriaga.

Pero, ¿quien t»«ieInculpa de los inminentes peli­
gros que amagan a las instituciones liberales? ¿Quien 
tiene la culpa del descrédito eu que esiao espuesUis á 
caer? El gobierno.

Estamos porfectameate de acuerdo con Las Nove­
dades en este asunto.

Nos pacece que el ayuntamiento baria muy biea 
en anunciar la venta á censo de varios terrenos hoy 
improductivos en Madrid, entre los cuales citaremos 
ei cerrillo de San Blas, donde podrían edificarse casas 
de deliciosa vista.

I Por el ministerio de Ilacienda se hacen gestiones 
i para reunir fondos y equilibrar algún tanto los servi- 
I cios. Hasta ahora con muy poco éxito. Lo cual no es 
\ de estrañar si se tiene en cuenta, que uo hav resolu­

ción para desprenderse de ningún cargo, ai resolueioa 
tampoco para poner en circulación la hipoteca de los 
bienes del clero, los de propios etc. ;

Llamamos la atención de la comisión de presupues­
tos acerca de la econoraia que pro jio n e  la Revista de 
íHSfrHcdíwi ;j¡í&ítea en su número (le 29 de diciembre 
último, con la supresión de la mitad de los inspecto­
res generales de instrucción primaria; advirtiendo 
que e! director del {«riódico citado es inspector ge­
neral. Cuando este señor dice r¡ue puede hacerse esta 
eeonoinia sin perjuicio de la enseñanza, la comisión 
de presupuestos no debe tener reparo alguno en acce­
der á una petición tan beneficiosa para los intereses 
públicos.

La inspección general se ocupa únicamente, según 
un artículo de la misma Revista en el despacho de 
los espedientes de examen que radican en cl ministe­
rio de Gracia y Justicia, cosa á  nuestro juicio muy 
agena de su iustitulo. Si la inspección general no ba 
de inspeccionar la^ecseñanza pública, inútil es ei sos­
tenimiento de seis inspectores: suprímase, pues, y
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apliqúese la canlidad se'ralada «n el presupuesto para 
este serTicio, á ia creación de nueva» e««.'ueia< i‘lc- 
mentales y superiores, reclamadas como dd absoluta 
necesidad por la imprenta toda, ai estado
tristísimo de la instrucción painiaria en ia capital del
reino.

C O R T A S  G O S ffS T £ T C ? S N T £ S .

FESaiT DF.I. 12 OE EBERO.
Se lee im proyecto de ley firmado por el señor don 

Juan Haulisla Alonso que le apiijó, proponiendo ar­
bitras para pacar la deuda flotante, entre los cuales 
figuran eu primer término la venta de bienes de pro­
pios.

íll señor miniitro de la Gobernación manifestó qae 
estaba conforme con los principios capitales del pro­
yecto pero no asi con los medios de realizarle; y ana­
dió que no tenia inronvcnienle en que se tome cousi- 
deracion y pasar á las secciones , para el nombra­
miento de comisión. K1 eongreso lo acordó asi.

En si'guida se leyó una proposición del señor Bat- 
lles para que se suprimieran los estudios de filosofía y 
teología en los seminarios conciliares, asi como la 
conferencia de órdenes iiisacris. La apoyó su autor 
haciendo ver los grandes inconvenientes quese seguían 
á la juventud con esta clase de estadios manejados por 
el clero.

El señor ministro de Grada y Justicia le centesta 
y dice que es justamente lo quepuede y debe ensenar-  ̂
se en estos establecimientos, y toda v*z que no es fá- , 
cil suprimirlos de un plumazo existiendo como existe 
é l , concordato, y qne nadie mejor que él ronocc el 
mal de la mucha abundancia de clérigos para la Igle­
sia, y aun paradlos mismos, concluyendo S. S. ma- . 
nifestóque es lo único que los alumnos pueden estu- \ 
diar en los seminarios es filosofía y teología.

Se lee una proposición del señor llivcre, Conde de 
las Navas y señor Cbao para que conteste el señor mi­
nistro de la Gobernación si presentaria ó no ios ante­
cedentes sobre las elecciones municipales de Sevilla, á 
lo que dicho señor ministro dijo que tan pronto como 

estuviese listo el espediente que al efecto te estaba for- , 
mando vendría intacto al congreso, con cuya contes­
tación quedaron satisfechos y retiraron su proposi­
ción.

El señor Vargas Alcalde, tomó la palabra sobre la 
cuestión de la canalización del Ebro, y dijo, que siendo 
los principios del partido progresista contrarios á esta 
clase de concesiones fraudulcnlaa y esta de que trataba 
tan llena de ellos, no pedia por menos querer es­
clarecer los hechos para que el congreso y el país cs- 
tnvieran. penetrados de las administraciones modera­
das. Levó varios decretos y documentos por los cuales 
se había hecho la c'incenion á favor del don N. Pruset¡ 
representante del duque de Riántaros: que estaba con-  ̂
vencido que dicho tenor duque nada debía de las ac­
ciones que su casa representaba dcl áo por iOÚ que 
se debía pagar, mas que no sucedía asi de muchos de 
los protegidos: qne estaba seguro que estos liabian ' 
abusado do é l, y que habiendo caído este negocio en 
sos manos le Imbiau dado un giro tan torcido puesto 
que la cuenta que presentaron por colocar 5,0ü0aecio- 
nes en Londres ha sido de 4,000 libras esterlinas. Tai 
Lá sido v Un grandes los hechos que ha denunciado 
qne dijo no quería citar nombrespropios entre loscua- , 
les uno estaba desempeñaudoungrandestino, pero que ■ 
ponia a disposición del gobierno todos aquellos docu- I 
mentot :?3cados de los libros de la compañía de caiia- ! 
lizacion.

Coilestó á S. S. el señor de Lujan estendiéndose 
innjensamente en la tramitación deeste asunto, y 
queriendo probar que la empresa había cumplido las 
condiciones con que se hizo la concesión.

Koplicó el señor Vargas y volvió á  replicar el mi­
nistro ya Biiiy enfadado diciendo que en punto á mo-

rali'Iad nq habia nadie que le, pudiera baecr ningún 
cp.r:r<t, V qne si para juiio (a ^m|>^0 â no « f ia  •■«tii- 
ii!kíí*sus cOQipromisis . ól.Ia haría c: rg'>s á que 
huhrrrf lugar con tanti» éclo como nialii.bwa scñoi 
diputado.

i;i ministro de la Gobernación coníc^lú ú una pre­
gunta pendioute respecto á las accione.  ̂que Unía doñ.i 
Haría Cristina en esta empresa. Dijo que tenia 224S 
arvionex al tipo de 2000 rs. cada acción.

Tamliien conUstó á oirá dcl señor Latorre relativa 
a los liienes que posee csla señora en Valencia. Délas 
averiguaciones practicadas risulla no tener ningunos 
e:¡ :r|uHla provincia.

El -eñor G.iminde preiunla sobre I.-, deuda flotante 
y e.s aplazada la conte.sUeion.

El señor Moiicasi pide al ministro de la Guerra un 
estado de los enganches que han tenido lugar en ol 
ejército.

Contesta qneya se lo lia facilitado á lat comisiones 
qne se lo han pedido, (emprendiendo el número de 
años porque se han enganchado. Recordó que. el ejér­
cito de la isla de Cuba necesitaba 90U(i hombres para 
cubrir sii.s bajas, y que calculando en áü,00ü hombres 
los que rciiilleii de la quinta y diez mil enganches es 
lo menos que necesita el ejército.

Se da lectura de una propusicion del señor Jaén, en 
que se dice que se declaren bienes nacionales los de 
propios sin consultar á los ayuntamiento» y diputado- 
nesprovinciaies.

La apoya su antor diciendo que los bienes de pro­
pios pueden invertiríc en caminos con ventaja de los 
pueblos, pero para pagar la deuda flotante y otroscré- 
ditos por el estilo, no era político y era dar armas á 
los carlistas. Se aprueba completamente esta proposi­
ción. Orden del día. Se aprueba tu  votacioa uominal 
el articulo 1." del proyecto de ley de incompatibili­
dades. NOTICIAS DE PROVINCIAS.

Barcelona.—Los demócratas de esta ciudad y 
provincia, tratan también de elevar una manifestación 
á la .Asamblea, pidiéndole sea rechazado el proyecto 
de ley que ha presentado el gobierno para una quinta 
de 2o,000 hombres.

— En La Corona de Aragón dei 7, periódico que 
se publica en Barcelona, leemos lo siguiente:

«Los demócratas de esta ciudad y provincia, á imi­
tación de los de Madrid, tratan de elevar una mani­
festación á la Asamblea, pidiéndole sea rechazado el 
proyecto de ley que ha presentedo el gobierno para 
una quinta de 25,000 hombres. También para esta se 
están recogiendo firmas.

—Nos escribea de Lugo que la miseria continua ha­
ciendo estragos en aquel pais, notándose la falta de 
metálico en la circulación. El pan y el vino se con­
servan á un precio bastante elevado.

NOTICIAS DEL ESTRANGERO.
—El Timet, con f(K:ha i  de enero, li.a recibido <]e sii cor­

responsal de Vieni el siguiente despaolio telegráfico, fecha­
do en el mismo dia:

«El principe GortschaeníTha tenido una conferencia con el 
emperador que duro casi dns horas. Mas S. ,M. no hará pro­
bablemente concesión alguna á la Rusia. Ei general Oten- 
Sackon piensan operar contra Eiipatoria i  la wltcza d« 
4a,000 hombres y eon 80 cañones. Seetm ios despachos 
telegráticos recilxdos del cuartel general francés, los dos 
ejércitos se prejtaran para atacar la parte meridional de Se­
bastopol,*

—En los periódicosingleses vemos la balanza de comercio 
del »io próximo pasado, de l.i cual retidla gran disminución 
en la esportacion y aumento en la importación y consumo 
de artículos de primera necesidad.

La fiibricaciun sa lia resentido en conseniencia de la ií— 
miticioi^ifi-t^enido la sociedad el producto fabril, ha­
biendo (fcniimiiíli) en proporción ta adquisición de las pri­
meras materias.

—De un raes á esta parte se han enviado de Mcelz á 
Marsella y Tolon mas de un millón de cohetes perfeccio­
nados boraims y del mayor calibre, obuses cargada de halas 
j;i0,000 kilógramos de y pólvora. A estos ' enormes 
envíos "de medios deslriietivos, hay que añadir como preser­
vativos los de ao.óOÓ capotes de piel de carnero de lana lar­
ga y blanca, y oíros tantos botines que cojen desde el tobi­
llo híista ia ingle.

G -A G S T IL L A .

Sobre los (los buzones del Correo se va á poner un 
farol iluminado con un letrero, que esprese la hora 
hasta la cual se recibcu cartas, que es 'hoy la de las 
siete de la noche. En el momento que el reloj señale 
esta hora, el farol se apagará, lo cual servirá para 
advertir al público deque las cartas que se echen des­
pués no saldrán hasta el correo siguiente.

¡CÓMO HAN CAMBIADO i.os TUMPOs!—Los laccdcmo- 
nios economizaban mucho las palabras y el laconismo 
tomó s(i nombre de la brevedad de sus discursos.

Fn diputado de Ahdcra habló largo tiempo en pre­
sencia de -Agis, y después le preguntó que. diría de 
parte suya á sus'conciudadanos. «Diles, respondit- 
Agís, que mientras has estado hablando, te he escu­
chado en silencio.> ¿Podía d a rá  entender mejor a! 
orador ridículo, que su inútil proligidad no merecía 
respuesta alguna?

Otro diputad» de Perinto arengó larguísimamente 
al mismo Agis, y le preguntó como el otro, qué e» lo 
que diria á sus compatriotas. «Diles, contestó, que te 
ha costado mucho acabar la arenga, y á  mí muchísi­
mo d  oírtela.»

Lo mismo nos sucede á nosotros con los conslilu- 
yentes.

CATEDRA.—El señor don Emilio Castclar continua­
rá el viernes en el Ateneo sus esplicaciones sobre la 
Filosofea de h  hii^Coiía det arte, suspendidas á con­
secuencia de las vacaciones de navidades.

Coqueterías.—Las muchachas bonitas de Madrid, 
que tan hábiles fueron siempre para buscar medios de 
aumentar sus naturales encantos, se presentan ahora 
en el paseo con una novedad muy agradable. Nos re­
ferimos á los pequeños cuejios de piel de cisne, que 
hacen resaltar admirablemente la belleza de una cara, 
pero que también forman aterrador contraste con e! 
cutis aceitunado de algunas hembras temerarias que 
acogen la innovación sin pedir consejo al color som­
brío de su rostro. Enhorabuena que las blancas y ru­
bias, las morenas claras de ojos iiisiuuantes, y aun las 
jóvenes de raza meridional moruna se tomen tamaña 
liijerlad; pero es preciso advertir que las feas deben 
andarse con pies de plomo en estas licencias poéticas. 
Los amantes son como el crédito, se asustan hasta de 
su sombra. ESPECTACILOS.

Teatro pe la Cruz.— las oeho ilc la noche.—t.® sin— 
foDÍa.—2.“ I’mloii y Olvido.—a." Ü1 chico diaiióUco.—4.* 
El sainete titulado:—Los parvulitos.

Teatro pe Lopk pe Vera.—V [as ocho de la noche.— 
La o iraedia nueva en tres actos titulada:—Costumbres Po­
líticas._Baile.—í-a comedia eu un acto nominada;—Uir
año en quince minutos.

Madrid:—1833.
Imorenta á cargo de J. René, IVavesta de la Parada, n. 8.
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